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Son repetidas las ocasiones en que aparece en los medios de co­
municación. sobre todo con ocasión de un contlicto con el Ministerio
de Hacienda. en muchos casos por determinadas variaciones en la nor­
mativa tributaria general. o con motivo de los debates de cualquier cam­
paña electoral. el término Concierto Económico. identificado como
aquella institución jurídica -de naturaleza foral- que pennite a las
Diputaciones Forales ejercer amplias atribuciones político-administra­
tivas en la Comunidad Autónoma vasca. como uno de sus fundamen­
tales Derechos Históricos. De aquí a unos años veremos cómo ciertas
polémicas suscitadas en el pasado se repetirán, puesto que a primeros
del siglo próximo habrá de renovarse (2001).

Sin embargo no siempre fue así. De hecho es discutible -desde el
punto de vista histórico-- la identificación entre Concierto Económico
y Fuero, pues el primero nació de las ruinas. o como resto. del último.

En las páginas que proponemos analizaremos el proceso por el cual
el Concierto pasó de «migaja» I o «fuerito» a ser un elemento básico e
inseparable de la foralidad presente, imprescindible para conocer y en­
tender la particular situación de las Diputaciones Forales actuales en el
complejo entramado político-administrativo de la Comunidad Autóno­
ma Vasca.

Para ello pasaremos revista a las más destacadas intervenciones y
pasos sobre la percepción del Concierto Económico que se tuvo desde

1 Tal adjetivo fue utilizado por un autor. que comentaremos en breve. como Eulogio
Serdán.
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su formación, allá por 1878, hasta los estudios históricos y jurídicos
más recientes. El caso navarro, y su Convenio Económico, aunque obe­
decería en principio a semejantes necesidades, se sitúa en diferentes
coordenadas históricas y tiene elementos diferenciadores de relevancia,
por lo que optamos por no incluirlo en este trabajo.

l. Los publicistas de época

Con ocasión de la presentación, discusión y aprobación de la Ley
de 21 de julio de 1876, con el desencadenamiento de la crisis foral,
fueron multitud las obras sobre los Fueros, tanto a su favor como en
su contra. Obras que se unían a la ya extensa relación de escritos que
habían tomado a los Fueros como tema 2.

En los años ochenta encontramos las primeras valoraciones del nue­
vo régimen concertado. Las Diputaciones, gobernadas por los transi­
gentes que se habían entendido con el Gobierno, defendieron en lo po­
sible su actuar, si bien con distinciones:

[El] peculiar sistema administrativo del País, (... ) no ha sufrido
hasta el presente modificación esencial, si se esceptúa (sic) la cons­
titución de la Diputación en la forma y por el procedimiento que las
demás del Reino, puesto que le están cometidas hasta el día cuantas
atribuciones en materias económico-administrativas gozaban las ge­
nerales del Señorío ([12] p. 8).

En una memoria [13] de carácter similar, la Diputación de Álava
era más quejosa de su nueva situación por la pérdida de ingresos (ar­
bitrios sobre el tabaco) y sus mayores gastos (cupos). La distinción es
lógica, pues la provincia de Álava pasaba por una situación económica
bastante más delicada que la de Vizcaya. Sin embargo, las dos insti­
tuciones coincidían en sus intentos de salvar todo lo posible del edificio
foral 3.

No encontramos más análisis además de los que elaboraron las res­
pectivas comisiones de las Diputaciones de Álava y Vizcaya sobre los
preparativos y la propia negociación del Concierto de 1887. Se limi-

2 Sobre el debate foral, vid. v. gr. [1-11].
3 Sobre el proceso de la pérdida foral y la formación del Concierto Económico en

1878, vid. [14-19].
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taban a dar cuenta de sus actividades y de sus logros -l. Este va a ser
un precedente para casi toda la producción posterior. Cada vez que se
acerque una renovación del Concierto, o bien cuando entre una y otra
renovación haya conflictos administrativos, fiscales o políticos, se van
a multiplicar las monografías sobre la naturaleza del Concierto, sobre
la administración de las Diputaciones, o sobre sus competencias fiscales
y administrativas.

En 1891. el Ministerio de Gobernación publicó un folleto [24] con
la idea de aclarar la aplicación, en principio plena, de la legislación del
Estado en el ámbito local y provincial en las Vascongadas. No va a ser
una obra de debate, sino la simple aclaración de qué normas seguir en
casos concretos, como en éste que lo fue a raíz de la aprobación del
Presupuesto extraordinario del Ayuntamiento de San Sebastián por el
Ministerio sin el visto bueno de la Diputación guipuzcoana.

A este folleto del Ministerio de Gobernación sucede, como reacción,
la obra [25] de Eulogio Serdán 5. Tal reacción se producía con la mirada
puesta en los Fueros perdidos. La idea era sencilla: el Concierto era un
régimen frágil, que dependía de la buena voluntad del Gobierno de tur­
no, y, una vez cumplidas las obligaciones con las contribuciones, de
hombres y dinero. una vez cerradas ya las heridas de la Guerra Carlista.
era un buen momento para que se tratara el artículo 4." de la Ley de
1876, es decir. era el momento para reformar el edificio foral y darle
solidez. De esta forma se sustituiría «ese contacto. más oneroso que
gracioso, que conocemos con el nombre de concierto económico» ([25]
p. 137), al que también llamaba «migaja», por unos Fueros renovados.
Era más una aspiración nostálgica de unos tiempos pasados y felices.
No se valora el Concierto en sí mismo, sino en relación con unos Fueros
que era forzoso recuperar.

4 [20-22] Además de estas memorias concretas sobre la negociación del Concierto
encontramos también otras participaciones más genéricas. pero en la misma línea. Nos
referimos a la memoria de final de mandato de Alzola. Presidente de la Diputación de
Vizcaya, en que hizo un balance de su labor al frente de la misma. No es extraño que
asegurara que «durante los últimos años se ha conseguido dar estabilidad al Concierto
económico y se ha afianzado la autonomía administratiya··. [231 p. 8.

s Eulogio Serdán y AguirregaYiria. fue un insigne periodista alavés. autor de la me­
jor biografía de Ramón Ortiz de Záratc (1888), que si bien al comienzo de su carrera
se situó en el carlismo más furibundo. incluso llegando a ser director de El Gorbea y
luego de El Ahm;s, en la primera década del siglo xx pasó al campo liberal en cuyas
filas se situó como concejal. y luego alcalde de real orden, del ayuntamiento de Vitoria.
Vid. [125]. pp. 109. 121. 136. 140 Y 165.
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Frente a la relativa pobreza de producción del XIX, desde 1900 se
van a multiplicar los estudios sobre el régimen concertado, y otros que,
aunque no propiamente referidos a él, sí valoran o describen esferas de
competencias de las Diputaciones vascongadas. No es casualidad, pues
nos encontramos también a las puertas de la renovación del Concierto
programada para 1906. Además van a aparecer los primeros rastros de
críticas en obras de temática hacendística (v. gr. Piernas Hurtado). No
se tratan tanto de escritos que al modo del de Serdán impliquen una
nostalgia foral, sino van más a la caracterización del propio Concierto,
entendido como sistema administrativo de autogobierno o, como gus­
taba tanto a los contemporáneos, de self-gobernement 6.

Piernas Hurtado, en la quinta edición de su ensayo sobre la Hacienda
pública [27], criticaba abiertamente el Concierto -y el Convenio na­
varro- por el régimen de exención y privilegio que suponían 7. Esta
visión de privilegio injusto, y perjudicial para el resto del país, va a ser
muy utilizado por hacendistas y políticos. Será de hecho el principal
problema de las delegaciones de las Diputaciones en Madrid, a la hora
de justificar su régimen privativo. También será la principal justifica­
ción de la abolición del Concierto a Vizcaya y Guipúzcoa en 1937.

Entre 1900 y 1906, año en que se renueva el Concierto por tercera
vez, van a aparecer obras importantes sobre nuestro tema. En principio
hay que destacar la primera edición de la obra de José M.a de Estecha 8,

a la sazón secretario de la Diputación provincial de Vizcaya.
No se trata de una obra de análisis, ni mucho menos, sino de una

recopilación legislativa -en principio elaborada por iniciativa del Pre­
sidente de la Diputación vizcaína, el Conde de Aresti- dirigida a Di­
putaciones y Ayuntamientos en que se recogía toda una casuística des­
tinada a «poder justificar en su caso al Poder central que en tal ó cual
materia han venido entendiendo como de su competencia» 9. La obra,

6 Término utilizado en la época con discutible corrección. Vid. [26] p. 88-89.
7 «Régimen de excepción y privilegio en que viven esas provincias, por obra de

tradiciones que no han debido de mantenerse, después que tales comarcas han pro­
movido varias guerras civiles, para imponer á las demás españolas una forma de go­
bierno, que ellas rechazan escudadas por sus fueros". [27] , vol. II, p. 519. Este parecer
es similar al manifestado en varias ocasiones por Fernández Villaverde, Ministro de
Hacienda en 1900 y artífice de una de las principales reformas fiscales emprendidas
entre 1845 y 1977. Vid. [28], pp. 65 Y ss. También, D.S.e. (Diario de Sesiones de las
Cortes), 2 y 7 de marzo de 1900.

R [29] Esta obra tuvo otra edición, en 1918, y apéndices en 1926 y 1935, por lo que
sus contenidos se fueron ampliando.

9 Exposición de la primera edición. [30] 2. a ed., p. 7.
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así vista, como obedecía a una falta de concreción en las atribuciones
de las Diputaciones, es evidentemente útil. Evita la búsqueda sistemá­
tica de legislación que tuviera que ver con las Diputaciones vascon­
gadas en la Gaceta de Madrid. Es una obra ante todo práctica, pero no
hay que tomar sus páginas al pie de la letra, pues equivoca fechas, altera
rangos, etc. 10. De modo indirecto nos muestra cómo. en efecto, era ne­
cesario algún instrumento para argumentar ante el Gobierno. o el Mi­
nisterio de turno, las atribuciones de las Diputaciones vascongadas.

En los dos años siguientes el notario Nicolás Vicario publicó dos
obras en que trató, por una parte, del Concierto y. por otra. de sus im­
plicaciones administrativas ([31] (2. a ed. de 1909). [32]). En la primera
se hacía un repaso de las distintas disposiciones de renovación del Con­
cierto y cómo se habían llegado a ellas. Lo más interesante para no­
sotros es que marcaba una referencia con los Fueros: las Diputaciones
Vascongadas, mediante el Concierto y por sus atribuciones tradiciona­
les, disponían de amplia soberanía para reglamentar su fiscalidad y su
administración. Esta idea se desprendía del cambio de situación del pro­
pio Concierto.

Si, como hemos visto. había sido considerado inicialmente como una
«migaja». en la obra de Vicario se va a recoger una idea que había apa­
recido unos años antes en el seno de las Diputaciones. A saber. si el tér­
mino concierto. en el Diccionario de la Academia. equivalía a ajuste, o
convenio, puesto en mayúscula. equivalía a un contrato debidamente es­
tipulado. «entre los representantes respectivos, para regular el modo y for­
ma de satisfacer á aquél las contribuciones que, por virtud de la Ley de
21 de julio de 1876. pudieran corresponder al País vascongado» ([33]
p. 39). Otra característica del Concierto, su ambigüedad. también la ex­
plicaba como efecto de una ordenación jurídica contradictoria. La relación
de disposiciones que se incluían en su obra, precisamente. tenía por objeto
explicitar las disposiciones dictadas. Hacía hincapié también en la idea de
pacto o contrato entre iguales, planteamiento que las Diputaciones em­
plearon profusamente para defender el Concierto. Este sentido no sólo va
a ser tardía y parcialmente admitido por los sucesivos Gobiernos. sino
que también. más en relación con la política tributaria de las Diputaciones,
discutido por otros autores.

lO Vid. [3] pp. 17 Y 18. También contenía errores de transcripción. tales como. en
el texto del R.D. 28 de febrero de 1878, transcribir Concierto econámico con mayúscula
cuando en el original se publica en minúscula. Sobre la diferencia entre una y otra grafía
vid. [19] p. 16, nota 25.
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A las puertas de la renovación del Concierto de 1906, y tras los con­
flictos habidos con la legislación de los alcoholes en 1904, se produjeron
multitud de conferencias publicadas, o no, sobre el Concierto 11. La par­
ticipación más importante fue la del Marqués de Casa Torre, Diputado a
Cortes en sucesivas legislaturas, distinguido miembro del «clan Chávarri»
y uno de los principales valedores en Madrid de las Diputaciones.

En su conferencia, José M.a Lizana establecía las distinciones entre los
regímenes fiscales de Navarra y las Vascongadas y hacía una mera des­
cripción de su evolución hasta ese momento. Se hizo eco de la idea del
pacto 12, de las derivaciones administrativas del Concierto, pero también
marcaba sus límites: como el Gobierno y el Parlamento eran los que de­
cían la última palabra en su respecto las Diputaciones debían de actuar
con exquisita prudencia y ceder, si llegaba el caso, en algunos de sus
derechos. Ejemplos ponía de ello como el Donativo de J898 (Vid. [19],
pp. 164-172), pues, decía, el cupo era intocable hasta 1906. Insistía en el
concepto de Concierto como aplicación transigente de la Ley de 21 de
julio de 1876, en un contexto de acuerdo, contrato o pacto, y por ello
inviolable.

Una de las causas de esta mutación del Concierto --de migaja a pac­
to-- también podría relacionarse con un cierto cambio generacional. En
la primera década de este siglo fallecieron varios de los últimos prota­
gonistas de la formación de la Ley de 21 de julio y del propio Concierto 13.

11 Como no publicadas encontramos la del concejal republicano de Bilbao, Fatrás.
O la de WenceslilO Orbea en el Casino Liberal de Eibar. Bien sintomática es su inter­
vención, por contraste con los puristas forales, cuando dice: «El Concierto económico
no es un contrato árido, seco, de mera subrogación en las funciones recaudatorias de
los cupos tributarios, como los encabezamientos de consumos de Castilla. Es más, es
mucho más que esto: es todo un sistema de gobierno que ilumina con vivos resplan­
dores la gestión provincial, municipal, animándolas, invistiéndolas con plenas atribu­
ciones para lo que es más importante en la vida de los pueblos, para acordar los tributos
tarifarios, organizarlos y reglamentarlos, en suma, es la autonomía económica": El Por­
venir Vasco. 16 de abril de 1906.

12 «Que el Gobierno que violentamente quisiere destruir este sistema de Conciertos,
ó hipócritamente lo hiciera imposible, elevando las cuotas de una manera arbitraria, sin
atenerse á las reglas establecidas por el concierto del 87 y confirmadas en el del 94,
faltaría á lo convenido solemne y repetidamente entre el Poder Central y las Provincias
Vascongadas y al respeto que estos acuerdos, y el sistema de Conciertos, consagrado
por ellos, han venido mereciendo de cuantos Gobiernos se han sucedido en el poder
desde 1878 hasta la fecha». [34]. p. 18.

i3 Este proceso natural de envejecimiento y muerte, creemos, provocó un desenfo­
que de lo que podría llamarse foralidad estricta, que, poco a poco, se fue identificando
con el Concierto, en términos fiscales y administrativos; y una apetencia a una mayor
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Dentro de las opiniones expresadas acerca del Concierto, con ocasión
de su inminente renovación, también se encontraron las posturas de los
socialistas. En un folleto anónimo [35] los socialistas bilba{nos criticaban
no tanto el Concierto como sus efectos; es decir, cómo ejercían las Di­
putaciones, en este caso la vizcaína, sus atribuciones. Críticas en dos sen­
tidos. Por una parte, en materia administrativa. el excesivo control de la
Diputación sobre los Ayuntamientos, que privaba a las Corporaciones mu­
nicipales vascas de ciertas ventajas que disfrutaban las del resto del país
(por ejemplo, la Ley de Ensanche a Bilbao). Por otra parte. en materia fiscal,
el excesivo peso de las contribuciones indirectas (los Consumos provinciales)
en la financiación de las Diputaciones. en peIjuicio, como subrayaban los
socialistas, de los grupos con rentas más baja'i. Pero lo que se pedía, en una
palabra, era la abolición de los Consumos, y no del Concierto 14.

Pablo de Alzola publicó otro estudio, más ajustado a los fundamen­
tos administrativos del régimen concertado [36]. en el que en realidad
se intentaba justificar la continuidad de los Consumos. Además tiene
un especial interés pues Alzola va a ser uno de los primeros, junto con
Vicario, en escribir que las Diputaciones provinciales. tras 1876. ejer­
cían, de hecho, muchas más atribuciones que las extintas forales ([36]
p. 17). Esta idea. es decir, la amplitud de atribuciones de las Diputa­
ciones provinciales. fue también recogida por Lasala y Collado, en su
importante obra póstuma. En ella. el amigo y colaborador de Cánovas.
hacía hincapié en el papel del artífice de la Restauración alfonsina como
autor del Concierto y en la ampliación de atribuciones. además del res­
peto a otras que se habían establecido recientemente 15.

autonomía provincial. Este proceso culminaría con los intentos de autonomía. que tam­
bién sufriría un cambio. a comienzos del siglo xx. desde visiunes fundamentalmente
provinciales hasta la JI República con otro fondo escénico.

14 «Sucede actualmente que por la vaguedad con que se hallan redactados el arlo 14
del vigente Concierto Económico y la disposición 4:' transitoria de la ley provincial.
las cuales respetan a las Diputaciones vascas las atribuciones que en el orden económico
y administrativo han venido ejerciendo. ésta es la fecha en que no sabernos cuál es el
límite de sus facultades. ni si hay algún terreno legal que pueda contener las demasías
de lo que ellos denominan su soberanía económica». La Lucha de Clases. 3 de no­
viembre 1903. «Los trabajadores á quienes representarnos (... ) no son enemigos del
Concierto; lo que quieren es que las Diputaciones giren dentro de sus órbitas única­
mente. á fin de que los Municipios puedan hacer otro tanto. y. por consiguiente. evitar
que los tributos pesen casi todos sobre los esquilmados obreros y alcanzen apenas á los
que gozan de una excelente posición económica». El Socialista. 10 de octubre 1906.

15 [371 vol. JI. pp. 315 Y ss. Sobre la responsabilidad directa de Cánovas en la no
abolición violenta y total de los Fueros. vid. vol. 1. p. 408. Es muy discutido el asunto
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La primera década del siglo xx terminó con la publicación de un
apéndice del libro de Vicario y Peña [33] y la obra de los hermanos
Migoya [38], en que además de hacer una comparación entre los re­
glamentos y las tarifas de los impuestos de la Diputación de Vizcaya y
del Estado, se valoraba de distinta manera el Concierto.

La tesis central de los hermanos Migoya era que la Diputación no
podía actuar arbitrariamente respecto a los impuestos, en la creencia de
que estaba «investida de una soberanía económica de que no disfrutan
los Gobiernos más autócratas» ([38] vol. 1. p. 5). Ni establecer unos
nuevos, ni con tarifas distintas que el Estado. Es decir, sus atribuciones
fiscales debían ser limitadas por algún control legal 16. La Diputación,
según este razonamiento, no podría vulnerar las leyes reguladoras de
los tributos votadas en Cortes 17.

La obra de los Migoya es muy interesante porque destaca, y explica,
una de las características fundamentales de las atribuciones de las Di­
putaciones vascongadas: su ambigüedad.

Se han desenvuelto la legislación y la jurisprudencia referentes á
las atribuciones especiales de las provincias vascongadas al calor de
los acontecimientos y razones políticas que en ellas han influido de
una manera casi exclusiva. Y según se ha tratado de un gobierno débil
ó fuerte, de ministros centralistas ó descentralizadores, se han dictado
resoluciones más ó menos favorables á la autonomía de las Diputa­
ciones provinciales, y contradictorias entre sí.

En general, se nota que en este continuo tira y afloja, (...) en el
que los Gobiernos defienden las prerrogativas é intereses del Estado,

de las mayores o menores atribuciones de las Diputaciones durante los siglos XIX y xx.
Están marcadas, antes y después de 1876, por la ambigüedad y por una carga ideológica
más o menos implícita. Además hay que tener en cuenta la dificultad de hacer com­
paraciones entre marcos institucionales tan distintos como el existente en 1830 y el de
1930, por ejemplo. Así que de momento nos conformamos con establecer lo opinado
por estos autores y apuntar a que la comparación que hicieron fue inmediata a la abo­
lición foral de 1876, es decir, entre las atribuciones que las Diputaciones forales ejercían
y las de las Diputaciones provinciales dotadas de Concierto Económico.

16 «Es preciso, por lo tanto, que todos los tributos, todos los impuestos, que se voten
por todas las Diputaciones Provinciales (incluso por las Vascongadas) se hallen auto­
rizados por alguna ley, tanto en lo relativo á su existencia, como á la fijación de las
cuotas que comprende y casos á que debe aplicarse». [38] vol. 1. p. 7. Este principio
de igualdad ante la tributación también fue destacada por otro crítico de los arbitrios,
en este caso municipales. Vid. [39].

17 Cómo fue posible que esto sucediera lo analizamos en [19]. Sobre la fiscalidad
peculiar de las Diputaciones y sus efectos vid. [40].
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y la Diputación la autonomía y la libertad de la Provincia. prevalecen,
según es de presumir. las fórmulas vagas. poco concretas. (... ) capaces
de recibir diversas interpretaciones y servir de base á los más opuestos
criterios ([38] vol. l. p. 2).

Así se podían explicar. continuaban. que distintas instancias judi­
ciales hicieran interpretaciones diversas: desde que las Leyes Generales
eran de completa aplicación a las Vascongadas hasta que sus Diputa­
ciones provinciales eran sucesoras de las Juntas Generales. y por lo tan­
to, podían discrecionalmente crear impuestos y arbitrios a su entera con­
vemenCIa.

Criticaban abiertamente a los autores, como Vicario, que aducían
que con que se acreditase que las Diputaciones vascongadas habían he­
cho uso de cualquier atribución ya se podía considerar que se había
obtenido el reconocimiento de la misma por una ley 18. Los hermanos
Migoya se oponían rotundamente a esta interpretación pues mantenían
que con una declaración vaga y general no se avalaba el uso y el abuso
de competencias.

Ahora bien, las acertadas críticas y análisis de los Migoya hay que
relacionarlas con sus propios intereses. Por una parte los dos eran abo­
gados, y por ello reclamaban una aclaración definitiva y oficial de las
atribuciones de las Diputaciones y Ayuntamientos vascongados 19. Pero
además eran, respectivamente, Jefe de la SecCión de Fomento e Ins­
pector de la riqueza tributaria del Ayuntamiento de Bilbao. por lo que
entraban en la línea de las demandas de algunos municipios, encabe­
zados por el de la capitaL de conseguir desprenderse de la tutela de la
Diputación ~IJ.

En 191 () apareció publicado el primer artículo con referencia a nues­
tro tema, que nosotros sepamos. en un medio académico. Se trató de
un extenso artículo de Arsenio de Izaga [43]. Nos volvemos a encontrar

IX Visión debida a la amplia interpretación que tuvieron las cláusulas correspon­
dientes a las «atribuciones que habían venido disfrutando>, las Diputaciones desde 1878.
Sobre las cláusulas de las competencias económico-administrativas de las Diputaciones
vascongadas en los sucesivos decretos de renovación del Concierto y sus ambiguos
contenidos. vid. [41. 42J.

1'1 «Sepamos de una vez cuál es el estado jurídico que rige en estas provincias, y
cuáles son los derechos y deberes recíprocos de los organismos provinciales y locales
y sus respectivos administrados». (38) vol. 1. p. 6.

el) Otro elemento más se puede cifrar en la amistad que mantuvieron con Gregorio
Balparda. Juan Ulpiano fue amigo íntimo de Balparda y colaborador dentro del campo
liberal. presidente de «El Sitio». al igual que. años más tarde. su hermano Eliseo.
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con las mismas bases de partida de Vicario o Lizana, en el sentido de
resaltar el concepto de pacto. No puede quedar más claro si transcri­
bimos su definición de Concierto; en su caso Conciertos:

Podremos definirlos diciendo que son aquellos contratos bilatera­
les, celebrados entre los representantes del Gobierno central y de las
Diputaciones de las provincias hermanas, por los cuales se estipula y
conviene el tipo de contribución que éstas han de tributar al Tesoro
público y las contribuciones al efecto necesarias para que las antedi­
chas Corporaciones provinciales puedan cumplir su obligación con­
tributiva, son la ostensible protesta, encaminada á que jamás prescriba
el despojo de las instituciones forales. Constituyen, por tanto, un lazo
tributario, fabricado por los acontecimientos aludidos, que une á nues­
tras Provincias con el Estado; una solución contemporizadora é inter­
media entre las dos opiniones radicales que respectivamente pedían el
mantenimiento absoluto é íntegro de la vida foral y la desaparición
completa de todo régimen vascongado ([43] p. 345.).

Defendía al Concierto, frente a los ataques de varios autores 21,

como no limitador de la soberanía nacional ni, desde luego, causa del
nacionalismo vasco o catalán. Precisamente la abolición foral habría
sido el origen de estos mismos brotes nacionalistas. Alababa los valores
positivos del Concierto porque las Diputaciones aplicaban unos im­
puestos más proporcionales, con mejores posibilidades de controlar el
fraude y se evitaban «violencias y roces en la recaudación» 22. Además
argumentaba símiles extranjeros y nacionales, y opiniones de reputados
políticos 23.

Tras hacer un repaso a los distintos Decretos de renovación del Con­
cierto, y a su legislación complementaria, y en justa correspondencia
con las grandes virtudes que atribuye al Concierto, es lógico el coro­
lario. No era otro que plantear la conveniencia de conseguir un Con­
cierto permanente y total, de modo que se encabezaran «todos los im­
puestos, rentas ó contribuciones: y no de una manera limitada y relativa,

21 Citaba a Sanz y Escartín, Sánchez Silva, Piernas Hurtado o Sánchez de Toca, que
en general sólo lo admitían y el segundo ni eso, como algo sujeto a necesidades políticas
y de consecución de una paz duradera tras la última guerra carlista.

22 [43] p. 351. Estos argumentos, expresados de forma más técnica, se pueden
encontrar hoy día en obras de técnica tributaria. Vid. [44].

23 Los nacionales eran Canarias, los depósitos francos o las posesiones africanas.
Entre los extranjeros Finlandia, los Estados alemanes, Austria y Hungría, etc. Entre los
políticos destacaba a Cánovas, Polavieja, Mella, Silvela, etc. [43] pp. 352 Y 355.
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sino de un modo total y absoluto, de suerte que su extensión y concierto
afecten a todos» ([43] p. 362).

En resumen, vemos cómo los Conciertos, según denominación de
Izaga, a pesar de ser residuos forales también podrían ser una vía para
la reintegración foral; en la idea de que eran pactos o contratos invio­
lables ([43] p. 469).

A estas alturas el concepto de Concierto como pacto se había con­
solidado plenamente. El sistema de la Restauración se tambaleaba sobre
sus inseguros cimientos, había fracasado el intento de autonomía de
1917-19. En estas coordenadas encontramos una autorizada opinión so­
bre el Concierto que podría hacernos cambiar de idea sobre lo dicho
hasta ahora (unanimidad profunda sobre la conveniencia del Concierto).
Nos referimos a las duras palabras de Orueta sobre la virtualidad del
Concierto.

Precisa aquí decir algo respecto á ese pacto con el Estado, último
resto actual y vigente de nuestras libertades forales y régimen bajo el
cual vivimos.

Doloroso es confesarlo. pero es un régimen que se va poco á poco
desnaturalizando.

Fue creado para eso. para hacernos menos dura la transición á la
igualdad y al régimen común y con mira puesta en irlo deshaciendo
para llegar al fin deseado.

Las Provincias lo cumplen literal y fielmente. el Estado tiene en
su mano fácilmente el ir poniendo en tela de juicio todas las deriva­
ciones de ese pacto y de darle las interpretaciones que le sean con­
venientes.

Así en estos últimos años son múltiples las interpretaciones de esa
clase. mediante las cuales el impuesto de utilidades. consumos, tim­
bres. etc .. etc .. sólo aparecen concertados en parte. y parte cada vez
más reducida. y tratando el Estado de tener participación mayor en
ellos. Se ha protestado en todos los tonos y se ha tratado de llegar en
discusión con la Hacienda á una delimitación clara. Ha sido inútil (... ).

Será, pues, difícil detener al Estado en ese camino de ir desnatu­
ralizando al Concierto. salvo que las Diputaciones demuestren mucha
energía para defender sus derechos ([45] pp. 68-69).

Estos intentos centralizadores, según Orueta. tendrían efectos con­
traproducentes. El Estado sí podría recaudar más dinero, «pero en cam­
bio nos ha convencido ya á muchísimós vascongados, de que el régimen
de concierto no nos conviene, ya que nos lleva poco á poco al centra-
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lismo, y que en cambio nos precisa la autonomía como medio de llegar
á la restauración foral completa, que es nuestro deseo» ([45] p. 70).

Creemos que esta es la primera vez que se rechazaba, por un per­
sonaje importante de las provincias, el régimen concertado. Pero sus
frases no nos deben llevar a engaño. No hubo alternativa ---en el as­
pecto hacendístico- al Concierto en un marco autonómico, sino unas
modificaciones del régimen que estableciera claramente la frontera en­
tre la esfera de competencias de las Diputaciones y el Gobierno autó­
nomo. Es decir, amoldarlo a la nueva situación de autonomía. Con los
años, y con el desarrollo de la Hacienda central y de sus tributos, el
Concierto adolecía de una falta de seguridad jurídica. La ventaja de
años atrás se había convertido en problema.

Con el comienzo de la década de los veinte comienzan a hacerse
los preparativos para la renovación del Concierto, prevista para 1926.
Por ello encontramos obras que atienden a la preparación de la reno­
vación o análisis sobre él, incluso estudios comparativos sobre Hacien­
das públicas de distintos países 24. Además, habría que señalar diversos
trabajos que se realizaron, pero que no se publicaron, con ocasión de
un concurso de monografías convocado por la Diputación vizcaína en
1923, tendente a hacer acopio de materiales para la negociación del
Concierto prevista para 1926 2S.

El más interesante de todos ellos es la conferencia pronunciada por
Ometa en 1922 sobre la futura renovación de los cupos del Concierto.
Su definición de Concierto Económico es clara y sencilla: «Se ha lla­
mado así el régimen de concordia establecido á raíz de la Ley abolitoria
de nuestros fueros de 1876; tiene tanto de económico como de político
yen su forma es administrativo» ([51] p. 6). Y ya no se mostraba con­
trario al Concierto sino que veía compatible ser amante de los fueros,
estar dispuesto a recuperarlos y defender el Concierto ([51] p. 20). Pero
esta identificación entre Concierto y Fuero va más lejos cuando hace
proceder la autoridad de las Diputaciones provinciales, en cuanto a sus
facultades especiales, «del país mismo que se las da y que en sana doc-

24 [46, 47] Estos estudios de fiscalidad comparada tenían antecedentes próximos
con los que habían hecho lo propio con el régimen foral, v. gro [48].

25 Ante la inconveniencia de publicarlas, por motivos de la política del momento,
la Diputación no cumplió la base de la convocatoria que fijaba la publicación de los
trabajos ganadores. Únicamente se conservan, en una olvidada estantería del Archivo
de la Diputación de Bizkaia, dos volún¡enes de los tres que formaban un trabajo anó­
nimo. [49]. También hay referencias y citas sueltas de algunos en [50]. Sobre el con­
curso de monografías, vid. [18], pp. 569-570.
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trina foral proviene directamente de una delegación de la autoridad mu­
nicipal, de quienes son mandatarios» ([51J p. 23).

Antes de terminar la década de los veinte de este siglo encontramos
una obra de Federico de Zabala [50]. Interesante porque, como su pro­
pio título indica, se trató de hacer una descripción del Concierto y de
su evolución, con comparaciones entre los distintos Reales Decretos de
renovación (cuantías, plazos, conceptos encabezados, etc.). Se podría
considerar como una obra pionera en la medida en que sintetiza las
características del Concierto, las que tenía y las que debería tener. No
nos importa tanto que fueran tal como las describía Zabala cuanto que
denotan un marco de referencia del Concierto en el pensamiento de la
época; y las aspiraciones que se podrían tener acerca del mismo.

La parte correspondiente a lo que era el Concierto, en su tiempo, lo
sintetiza en seis puntos. Lo caracteriza como acuerdo constitucional, no
privilegiado, que regulaba las relaciones económicas de las provincias
vascongadas con el Estado, con carácter de permanencia y concretado
en un cupo encabezado. Desde luego, esta imagen estaba muy lejos de
las que se tuvieron del Concierto cuando comenzó su andadura.

Por último, lo que se podría desear que llegara a ser, intención vo­
luntarista en principio, pero que fue operativa en el sentido de que re­
cogía aspiraciones, más o menos viejas, de las Diputaciones: inclusión
de todos los impuestos y cupo único (a semejanza del cupo de Navarra).
Se habría de conseguir que se reconociera como un régimen especiaL
pero no privilegiado, pennanente e inserto en el ordenamiento consti­
tucional del Estado. Para evitar arduas discusiones fijar unas reglas au­
tomáticas de renovación de cupos (basados en el número de habitantes,
actividad económica, etc. l. Si se insertaba en un ordenamiento consti­
tucional, como régimen especial. con inclusión de todos los impuestos,
con una ordenación definitiva de los mecanismos de cálculo del cupo,
etcétera, ya no cabrían problemas de competencias, ni disquisiciones
sobre la validez del Concierto. Se habría conseguido, en definitiva, la
seguridad jurídica.

Con la llegada de la 11 República los ejes de la discusión de las
nuevas expectativas autonómicas no se van a centrar en el propio Con­
cierto, hasta fases muy determinadas, sino en aspectos políticos, de re­
presentación electoral o en las relaciones con la Iglesia.

Una participación interesante en el debate Concierto-Autonomía, la
encontramos en una conferencia de Felipe Elorrieta [52]. El tema de
fondo eran los cambios que habría que introducir al Estatuto de Au­
tonomía (de la SEV o de las Gestoras) para coordinarlo con la Cons-
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titución de 1931. Además de problemas puramente terminológicos, veía
injusto que Navarra tuviera la mayoría en las negociaciones con el Es­
tado para la reforma de las relaciones tributarias (art. 20 del Estatuto
de las Gestoras), en la medida en que Vizcaya pagaba más que todas
las demás juntas al Estado ([52] p. 11).

En realidad creemos que se hace eco de un problema común a todos
los proyectos de Estatuto: la indefinición de los asuntos fiscales y tri­
butarios, y la posición incierta del Concierto. Sin embargo, estos pro­
blemas no se van a discutir de manera definitiva hasta las vísperas de
la Guerra Civil, con el gobierno del Frente Popular.

No desapareció del todo el tema foral en la discusión autonómica,
muestra de ello la tenemos en la obra de Garrán y Maso [53], que in­
sistía en los conocidos puntos de vista sobre la bondad de los Fueros
y los efectos nefastos de la política de Cánovas en 1876. No podía ne­
gar, por contra, que aún pervivían una serie «de costumbres, intereses
y aspiraciones, anterior a las concesiones del poder central, indepen­
diente de ellas, y que sirve de base a instituciones presentes y futuras,
cuya índole y cualidades merecen un conocimiento detenido» ([53]
p. 12). Desde la perspectiva tradicionalista del autor, pues, los princi­
pales motivos de defensa foral seguían en pie.

Los motivos para defender el Concierto eran los que, en otros casos,
permitían su crítica. Así encontramos el que creemos es el más furi­
bundo ataque, desde la discusión foral de 1876, a las especialidades
económico-administrativas de las Diputaciones vascongadas. Nos re­
ferimos a la obra de José Iribarne.

Aprovechándose de las azarosas circunstancias por que atravesaba
España en 1894 y de la incalificable debilidad del entonces ministro
de Hacienda [G. Gamazo], se arrancó astutamente al Poder público
el decreto de 1.0 de febrero, en virtud del cual se determina la apli­
cación efectiva del Concierto económico con Álava, Guipúzcoa y Viz­
caya, estableciéndose que el cupo de los impuestos concertados habían
de modificarse más adelante (...) y facultando a sus Diputaciones pa­
ra la fijación y el cobro de las tarifas de la[s] contribucion[es], de­
jándolas obrar a su antojo, sin un verdadero freno que reprima los
excesos de las tributaciones indirectas que pesan sobre las espaldas
del pobre, ni un Tribunal que juzgue si las inversiones de cada Di­
putación son equitativas ([54] p. 32).

Los ataques de José Iribarne al Concierto no sólo se basaban en lo
poco, al modo de Piernas Hurtado treinta años antes, que contribuían
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las provincias vascongadas al Estado. sino también por la inmensa bolsa
de fraude fiscal que representaban. Se oponía a los puntos de vista que
ya hemos visto que defendían el Concierto. y que destacaban que sig­
nificaba pagar más. y mejor. que el resto de la nación. También criti­
caba la administración provincial de Vizcaya. como sumo ejemplo de
los intereses de la plutocracia que utilizaba sus privilegios en su be­
neficio.

El efecto, pues. del Concierto era que las Vascongadas formaban un
Estado dentro de otro Estado, donde cada provincia tenía sus propias
fronteras económicas y fiscales y con sus aranceles protectores ([54]
p. 56). Además también acusaba a la última renovación del Concierto
(1925-26) de ser incompleta pues no había creado organismos inspec­
tores para remediar la evasión fiscal (los Jurados mixtos de Utilidades,
según el autor, eran una instancia inútil por el expedienteo continuo que
hacía imposible su función).

Pero estos ataques se hacían extensivos a los que habían permitido
este régimen de privilegio. A las Cortes que no habían introducido en
la Constitución republicana la creación de una Hacienda nacional ro­
busta. A los dos primeros Ministros de Hacienda. Prieto y Carner. por
añadidura. que habían actuado en contra de los intereses del Estado. etc.

Es un duro ataque al Concierto y a la Administración provincial. del
que no se salva ninguno de sus actores. Recoge los tradicionales ata­
ques. socialistas y republicanos. a las Diputaciones (Consumos eleva­
dos. control municipal. etc.). a los que añade los de hacendistas repu­
tados de escasa aportación a las arcas públicas del cupo concertado.

Con ocasión del establecimiento del Impuesto de Lujo. o del de la
Renta, las Diputaciones reaccionaron. si se quiere tímidamente, pero otros
sectores lo hicieron con mayor virulencia. Como muestra tenemos una
recopilación de artículos en los que. a cada disposición ministerial. se res­
pondía con una defensa de las exenciones del territorio aforado 155]. Así
encontramos. más que otra cosa. campañas de prensa. o intervenciones
aisladas de defensa del Concierto. En los momentos inmediatamente an­
teriores a la Guerra Civil se desató un debate sobre el título correspon­
diente a la hacienda en el Estatuto de Autonomía. por entonces en fase
de ponencia. Lo sorprendente del caso es que hasta los grupos más ra­
dicales -hasta los comunistas- apoyaban ya al Concierto el>.

21> «No pOdem(h comprt?nder en qut' extraña teoría autonomista y .. redaablcoo se
apoya esa curiosa interpretación de que Euskadi dcnc optar entrt? el Concierto Econó­
mico y el Estatuto». Euskadi Roja. ~O de junio 1936.
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En resumen, hasta la Guerra Civil, durante la plena vigencia del
Concierto Económico escasas voces se alzaron contra él, y menos aún
dentro de las propias provincias. Sus opositores, o mejor, los que lo
veían como una sombra de lo que fue el régimen foral pronto van a
verlo como soporte de una descentralización. Es verdad que fuerzas po­
líticas, en principio externas al Régimen de la Restauración, lo van a
ver con malos ojos. Los nacionalistas como fueritos, y los socialistas
como instrumento, uno más, de los ricos en su beneficio, pero más va
a ser atacado en cuanto al uso que hicieron de él los sectores que con­
trolaban las Diputaciones que en sí mismo.

Los foralistas van a situarse contra él, los fueristas avanzados lo
van a ver como instrumento de convivencia entre los Fueros y la
Constitución, los liberales-conservadores de la Restauración van a
verlo como instrumento que permitió la continuidad foral en el sen­
tido administrativo y fiscal;'pero todos, en tanto en cuanto lleguen a
controlar las Diputaciones, van a hacer uso de sus ventajas para sus
propios fines.

La fecha mágica de 21 de julio de 1876 va a ser comúnmente acep­
tada como fin de una época, del paraíso foral; pero el Concierto, según
se fue renovando, va a dar motivos para que se recuperen viejos tér­
minos. Así, desde los años veinte los términos territorio aforado o Di­
putación foral, van a volver a tener sentido -a pesar de que continua­
ban estando prohibidos en su uso oficial-, de forma que el Concierto
se va a ver incluido en ese término general que ahora entendemos por
Derechos Históricos, en la medida en que fue el elemento que parti­
cularizó a las Diputaciones vascongadas de las de régimen común desde
1878.

Quizás la mejor descripción de la mutación sufrida por el Concierto,
en su percepción, va a ser la de Gáscue:

El régimen foral (...) murió a consecuencia de la infausta ley de
21 de julio de 1876, y fue reemplazado por el régimen híbrido, con­
fuso, indeterminado de los Conciertos Económicos. Todos creíamos,
durante los primeros tiempos de ese régimen, sinceramente hablando,
que era un paso más para la nivelación absoluta con el resto de Es­
paña. No sólo nos equivocamos, felizmente, sino que a la par de nues­
tra autonomía económica, se ha ido afianzando, en cuanto cabe, la
administrativa en virtud de las atribuciones que de hecho vienen ejer­
ciendo las Diputaciones provinciales vascongadas ([56] p. lA).
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2. Los estudios sobre el Concierto Económico después de la Guerra
Civil

En este epígrafe, entre otras alternativas, hemos optado por agrupar
los estudios sobre el Concierto, o materias afines, establecimiento de
tres grupos diferenciados, pero con cierta flexibilidad, pues no son ex­
traños los estudios que se podrían incluir en más de un grupo.

Por una parte haremos referencia a estudios de publicistas, en la me­
dida que tal nombre se pueda aplicar a autores de este momento, y de
juristas sobre el régimen concertado. En este grupo incluiremos a las
recopilaciones legislativas, en este caso con referencia a Álava, que se­
guían la tradición de la obra de Estecha y que obedecían a necesidades
semejantes a aquélla.

En otro comentaremos los estudios o informes de carácter jurídico
producidos al calor de la posibilidad del restablecimiento de un régimen
especial para las provincias vascas, poco anteriores a la muerte de Fran­
co y otros posteriores.

Por último aludiremos, con mayor énfasis pues son los que más nos
podrían interesar. a lo que propiamente ha producido la historiografía
académica, más o menos, en los últimos veinte años. Tanto en el campo
de la Historia como del Derecho.

Juristas y recopilaciones

Con el fin de la Guerra Civil en Vizcaya, se abolió el régimen Con­
certado a las dos provincias costeras. bajo excusa de abuso de privile­
gio, mientras que Álava y Navarra habían apoyado al Movimiento Na­
cionaL es decir. habían sido «fieles a la Patria».

Las especiales características de la Guerra y del bando vencedor no
precisan mayores explicaciones. en el sentido de la escasa resistencia
que se presentó a esta abolición 27. Lo más grave a nuestro juicio, es
que se hiciera distinción entre el uso o abuso del Concierto, como jus­
tificación de su eliminación; cuando se intentaba disimular que se re­
ducía a un acto de represalia, en medio de una guerra civil.

27 Las gestiones para la derogación del dccreto de abolición del Concierto de Viz­
caya y Guipúzcoa, comenzaron a los tres días de su publicación en el B.O.E. el 24 de
junio de 1937. El preámbulo fuc climinado en 1968 y cl Decreto fuc al completo abo­
lido en 1976. Vid. [57].
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Esta contradicción entre privilegio y continuidad de los regímenes
particulares fue expresada por un catedrático de Derecho Administra­
tivo, ya acabada la guerra, cuando se preguntaba:

¿El sistema de concierto no merma el cupo contributivo provincial
y en cambio estimula a las provincias a mejorar sus servicios y atender
bien sus funciones administrativas sin daño para la unidad política na­
cional?

Concédase entonces a todas las provincias que acrediten saber ad­
ministrarse, una vez experimentado en un cierto período.

El sistema de concierto ¿supone un privilegio en daño de la eco­
nomía financiera nacional, y sin que reporte mayores ventajas a los
servicios provinciales y estatales que sin él? Es cosa de pensar en ha­
cerlo desaparecer, y por ende las clases y categorías provinciales y
que todas las regiones y provincias se sientan hijas de una misma Ma­
dre España, que velen por su prosperidad y respondan todas sólida­
mente a proveer a las regiones hermanas más desvalidas ([58] p. 21).

Tras esta alusión al Concierto no volvemos a encontrar referencia
alguna, salvo alguna aislada [59] 28, hasta veinticinco años más tarde.
A fines de los años 60 aparecen recopilaciones de disposiciones rela­
cionadas con el Concierto con Álava, sobre su régimen peculiar, o sobre
su historia en relación con el propio Concierto 29, en estos casos sobre
el caso alavés.

Pero además de estas iniciativas también se pueden destacar que en
los años 60 los estudios de Derecho Administrativo tuvieron un gran
desarrollo, a partir de los trabajos de García de Enterría [63, 64], Y
otros. Así, encontramos, multitud de obras sobre la administración pro­
vincial 30, y en algunos casos con aplicaciones concretas al caso de Viz­
caya [69].

28 Nos encontramos con un pequeño artículo, de tres hojas, que silencia por com­
pleto la abolición del Concierto en 1937 con Vizcaya y GuipÚzcoa. Se trata simple­
mente de reseñar la necesidad de continuar con los estudios sobre el Concierto, inclu­
sive con las recopilaciones de textos jurídicos, para evitar el recurso cada vez más
frecuente -según denuncia el autor- a la doctrina de régimen común, mucho más
fácil de consultar, pero empobrecedora del régimen privativo.

29 [60-62] En el primer ejemplo, con una primera edición en 1964, sólo encontra­
mos las referencias a disposiciones del Gobierno y de la Diputación, desde 1952.

30 [65-67] [68] Esta última obra es el resultado de un Congreso de estudios sobre
la Provincia, celebrado en Barcelona en 1966. En sus tres volúmenes se desarrollaban
estudios de la Provincia desde distintas perspectivas: histórica, sociológica, política o
de Derecho comparado.
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En relación con el Concierto [70, 71], encontramos una recopilación
de textos legales, en la tesitura de una posible recuperación del Con­
cierto, de Zabala Alcibar, prologada por un superviviente de la reno­
vación de 1925, Pérez Arregui, que es una loa al sistema; y, por contra,
también nos encontramos otro trabajo, de Martínez Díez, que recoge
los tradicionales ataques al Concierto como manifiesta injusticia, en be­
neficio vascongado y perjuicio del resto, por la discriminación fiscal
que suponía, dejando aparte si era real o no su identificación con un
pacto.

Se acusa a las Diputaciones de chantajistas, a los Gobiernos de dé­
biles; y como resultado se tiene un privilegio provechoso para las Vas­
congadas y Navarra y ruinoso para las demás. Por ello se proponían
medidas correctoras para evitar el fraude y la formación de un paraíso
fiscal (uniformidad de las tarifas, revisión de cupos anual y mediante
una fórmula fija). Por último, como señala el propio título, se insistía
en la necesidad de que el sistema de concierto fuera extendido a todas
las provincias.

No se trata, en realidad, de una obra histórica, sino más bien de un
alegato, dirigido a la política del momento. por la igualdad de los ciu­
dadanos, mediante la exageración de los datos sobre la desproporción
de las contribuciones de las provincias concertados y las de régimen
común.

Con ocasión de la renovación del Concierto alavés de 1976 nos vol­
vemos a encontrar con otra obra de recopilación legislativa [72], por
un técnico de hacienda, que reco~e las disposiciones legales estatales y
provinciales, concretamente de Alava, sobre el Concierto. Tiene, pues,
un interés limitado pues sólo transcribe y no analiza la legislación. Vie­
ne a actualizar, en cierta forma. los trabajos de Estecha.

Informes jurídicos

Los momentos inmediatos al fin de la guerra no fueron especial­
mente apropiados para plantear el retomo al régimen concertado. Salvo
algunas referencias concretas al caso alavés que ya hemos aludido. Ha­
brá que esperar a los años 60 para volver a encontrar alusiones explí­
citas a la abolición del Concierto, o su recuperación. Además de las
gestiones, más o menos oficiales, realizadas por las propias Diputacio­
nes afectadas por la derogación, que tendieron. en principio. a eliminar
el preámbulo del decreto de abolición, con la alusión a la traición de
las dos provincias, conseguida en junio de 1968.
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Una vez que se derogó el preámbulo del Decreto de 1937 sólo fue
cuestión de tiempo que se intentara su derogación completa. Si en el
preámbulo derogado se justificaba una parte dispositiva, una vez eli­
minado el primero, se seguía la eliminación de la segunda. Y, con los
últimos momentos del Régimen de Franco se comenzó a estudiar la
posibilidad de establecer un régimen administrativo especial para las
mismas. Se formó así una Comisión, dentro del Instituto de Estudios
de Administración Local, para tal estudio. Así encontramos referencias
a una posible recuperación del Concierto, desde bases distintas al es­
tablecido en 1878.

Tales son informes o memorias [73-75], que no son obras del campo
de la historia, sino más bien de derecho administrativo o político; que
no tratan de volver a situaciones anteriores sino, simplemente, ver la
forma de descentralizar, dentro de unos límites muy concretos, la ad­
ministración. Por ello son obras de un interés muy relativo.

El más interesante, por la aproximación histórica que hace al Con­
cierto, es el trabajo de Gallego Anabitarte. Limita mucho la virtualidad
del Concierto, a pesar de lo cual había de reconocer -al respecto de
la cláusula de reconocimiento de las atribuciones- que:

[...] sirvió pues tanto para dar una cobertura legal a esa situación
de hecho, como para ir consolidando y ensanchando el régimen ad­
ministrativo autonómico (...) y esta cláusula de competencias fue el
instrumento para alcanzar y consolidar un verdadero régimen auto­
nómico, administrativo y económico ([74] p. 37).

El eje de la argumentación de Gallego Anabitarte es aclarar los pro­
blemas que provocó el Concierto en épocas anteriores para, en el caso
de retorno .del régimen, hacer lo posible para que no se volvieran a
repetir.

Dentro de esta esfera de informes jurídicos encontramos también un
interesante ejemplo. Yana se enmarcaría en la recuperación o plantea­
miento de una autonomía administrativa, como en los últimos momen­
tos de la dictadura de Franco; sino de encarar una nueva situación como
es la Constitución de 1978 y el Estatuto de Autonomía de 1979. Tal es
el caso de un informe encargado por la Diputación vizcaína a unos pro­
fesores de la Universidad de Deusto sobre la capacidad de endeuda­
miento de la misma [76-77]. El fundamento de este trabajo era incluir
dentro de los Derechos históricos de la Diputación la emisión de Deuda;
todo a partir de un reciente conflicto habido con la Administración cen­
tral por la emisión por las Diputaciones de Pagarés forales. Ello no quita
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para que el trabajo sea exhaustivo a la hora de apuntar datos y ante­
cedentes acerca de un elemento tan interesante como es el endeuda­
miento de la Diputación, a la sombra del disfrute de sus Fueros y. pos­
teriormente, del Concierto.

Historiografía académica

El asunto de la eliminación del Concierto, en una loa a la oligarquía
vizcaína de la Restauración como la que escribió Javier de Ybarra 31

[78], no aparece. Sí se hace eco. sin embargo, de la visión del Concierto
como premio a los liberales vascos que habían apoyado la causa alfon­
sina ([78] p. 66). Los intereses del autor, además de en la crisis foral
propiamente dicha, se centran más en señalar las conexiones de los pró­
ceres vizcaínos con la política nacional, sus intereses en conseguir una
protección arancelaria y, desde luego, ensalzar a los políticos conser­
vadores.

Con las postrimerías del régimen de Franco la historiografía aca­
démica va a replantarse la historia del País Vasco con nuevos métodos,
nuevas fuentes y nuevos autores. Se puede situar este nuevo desarrollo
a partir de los años 70. Concretamente entre 1974 y 1975, en que apa­
recen cuatro obras de relevancia. Las de Emiliano Femández de Pineda,
Gregorio MomeaL Pablo Femández Albaladejo y Juan Pablo Fusi [79­
82]. En los tres primeros casos el Concierto queda fuera del período
estudiado 32, y en el último, por su propia temática, quedó fuera de un
estudio pormenorizado, aunque se hacía referencia a él con ocasión de
la perspectiva que de él se tuvo desde los sectores obreros. o por su
influencia en el alineamiento de distintas fuerzas políticas en su pro o
en su contra (V. gr. [80] p. 275-276).

Habrá que esperar a la llegada de obras que, además de describir o
hacer relaciones legislativas. analicen sus contenidos y su evolución 33.

En 1975. Adolfo Lafarga editó una recopilación de notas de prensa pu-

31 Javier de Ybarra y Bergé. sin embargo. sí tuvo importante participación, desde
su puesto de Presidente de la Diputación de Vizcaya. en las gestiones encaminadas a
la eliminación. primero. del preámbulo del Decreto de abolición del concierto de 1937,
y luego del propio Decreto. Vid. [57].

12 Aunque. en los dos primeros, el asunto foral quedará desatendido, sobre todo en
el caso de Fernández de Pineda; por lo que recibieron ciertas críticas. Vid. [83].

13 [41] Este art{culo será. de momento. lo único que se encuentra como análisis del
Concierto, desde la perspectiva del Derecho. Recoge y demuestra la indefinición del
Concierto en cuanto a las atribuciones económicas y administrativas de las Diputaciones
concertadas.
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blicadas con ocasión de las renovaciones de cupos de 1906 y 1926, que
ofrece una muestra del ambiente que se creaba en la opinión pública
en esos momentos [84].

Otro impulso que recibió el análisis histórico de los Fueros y del
Concierto fue provocado por el centenario de la Ley de 21 de julio de
1876. Así, encontramos multitud de obras sobre la propia abolición, tan­
to de autores modernos, como reediciones o recopilaciones de las de­
fensas forales, de interés, por ello, muy variado [7, 70, 71, 85, 89].

Sin embargo, este panorama, escaso de obras históricas de análisis,
va a cambiar en los años finales de la década de los 70 y comienzos
de los ochenta. Ya comenzó con la obra de Carmen Postigo, de Luis
Castells 34 y Manuel Basas 35.

La primera, en un libro de pequeño porte, realiza una descripción
de la evolución del Concierto y, por último, un somero análisis de la
realidad del Concierto. Lo considera como factor clave en la industria­
lización vizcaína y analiza el ejercicio de la autonomía fiscal. Pero, por
su pequeño tamaño, apenas llega a las cien páginas, quedan muchos
otros aspectos por detallar y sólo da ejemplos aislados. Por ello, con el
mérito de ser una obra de análisis, tiene el inconveniente de aportar
datos incompletos. También hay que decir que no tiene ningún aparato
crítico, ni incluye bibliografía.

De mucho mayor interés, en cuanto a que sí encontramos aparato
crítico, bibliografía, introducción y análisis histórico, es el libro de Luis
Castells. Pero no se trata de una obra estricta sobre el Concierto, sino
que analiza una coyuntura muy precisa (1904-1906), con ocasión de la
aparición de la Liga Foral Autonomista de Guipúzcoa, por lo que su
estudio se circunscribe a estos años. Por ello, aunque sea obra básica y
fundamental para el estudio de su renovación en 1906, deja al margen
el Concierto en general, o por lo menos se hace desde términos gené­
ricos para enmarcar el trabajo en sí mismo.

Por último destacaremos el artículo de Manuel Basas, porque cree­
mos que es de los pocos que, además de recoger la normativa del
R. D. de febrero de 1878, estudia las cantidades líquidas de los cupos
concertados. Como complemento aclara los conceptos no concertados

34 [90, 91] Al mismo tiempo apareció la obra de Javier Corcuera. Además de hacer
un magnífico estudio sobre los orígenes y formación del nacionalismo sabiniano ilustró
la actividad de los fueristas intransigentes, y las posturas de unos yotros sobre el Con­
cierto [92].

35 [93] Básicamente es el mismo que publicó el mismo autor seis años más tarde.
Cfr. [94].
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y sus montantes, muy aproximados. Tiene como interés añadido las re­
ferencias al comportamiento del Ayuntamiento de Bilbao acerca de los
requerimientos de la Administración de Hacienda sobre la formación de
un padrón industrial, con materiales de archivo inalcanzables para el
resto de los investigadores.

La derogación de las Leyes abolitorias de 1839 y 1876, en la Cons­
titución de 1978, el Estatuto de autonomía del País Vasco, la recupe­
ración del Concierto por Vizcaya y Guipúzcoa en 1981, Y la Ley de
Territorios Históricos de 1983, provocaron un debate político sobre la
foralidad, o en términos actuales, los Derechos Históricos, que van a
tener en la producción historiográfica su correlato. AsÍ, vamos a en­
contrar estudios de historia del Derecho o Derecho tributario, además
de los de Historia política, o incluso económica. Además, también se
van a producir aproximaciones a los Derechos históricos desde bases
multidisciplinares.

Bartolomé Clavero va a ser uno de los principales autores de esta
nueva historia de la foralidad desde el Derecho 36. Sin embargo, en mu­
chos ocasiones, van ser producciones dirigidas más al presente, o al
análisis de fenómenos presentes (problemas de convivencia entre rein­
tegración foral y régimen estatutario, fenómeno terrorista, etc.) que al
propio pasado [3, 98-100]. En este debate jurídico cabe incluir los tra­
bajos de T. R. Femández Rodríguez y J. Porres Azkona [41, 99, 101].
El Concierto Económico se ha integrado en la discusión sobre el aval
constitucional de la foralidad y la articulación de la Comunidad Au­
tónoma vasca, como un elemento más.

Como prueba de lo difícil que es decir cuáles son, como pasaba en
otro tiempo con las atribuciones de las Diputaciones concertadas, los
Derechos Históricos tenemos Jornadas o secciones de Congresos que se
ocuparon, en su día, de ellos, o de algunos de sus efectos [102-104].
Sin embargo, la idea de los Derechos Históricos, como problema, con­
tinúa hasta hoy mismo [44, 105, 109, 126]. Así se explican, por ejem­
plo, la publicación de monografías y artículos [42, 110] con ocasió n de
aspectos disputados de las competencias forales y autonómicas 1

7
•

'h [95, 96] "Clavero -sin una línea anterior de investigaciones sobre al país-,
quien, en un inteligente análisis histórico-jurídico, cuestiona convincentemente la tra­
dicional imagen de una política de la Monarquía derechamente dirigida a la extinción
del régimen fora!». [97J. p. 553.

37 No cabe otra explicación para la publicación de un decepcionante estudio sobre
los Miñones de Álava. con el que se terciaba en la polémica acerca de la integración
de tal Cuerpo policial de índole foral en la policía autónoma. [111 J. Aquí también se
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Paralelamente los propios profesionales de la Historia se dedicaban
a desentrañar la actividad, organización, y avatares, desde perspectivas
nuevas o enmarcados en nuevos estudios sobre aspectos concretos de
la Historia del País Vasco, de las instituciones públicas que ejercieron
esos discutidos Derechos históricos.

Antes de apuntar a dos importante monografías no podemos dejar
pasar la participación de Manuel Montero. En su artículo sobre el li­
beralismo y la autonomía caracteriza y sintetiza, a nuestro parecer con
gran exactitud, al Concierto 38. Hace hincapié en las posibilidades de
intervención real que el Concierto dio a los grupos dirigentes provin­
ciales, cómo se beneficiaron del sistema y baceta problemas -presión
fiscal- a la hora de cuantificar los efectos reales del propio Concierto.

Tras este antecedente próximo continuaremos haciendo alusión a
dos monografías, una de Mercedes Vázquez de Prada y la otra de Jo­
seba Agirreazkuenaga [16, 114], que de una u otra forma tienen como
protagonista a la Diputación vizcaína en el período de entreguerras, y
que pueden servir de modelo o precedente a otros trabajos para el pe­
ríodo posterior. En el primero se analizan las negociaciones entre su­
cesivas comisiones vascongadas y gobiernos para la adaptación de los
Fueros al régimen constitucional, en cumplimiento de la Ley de 1839
al margen de la relación entre esas negociaciones (o sus negociadores)
con la evolución de la Diputación. La obra de Agirreazkuenaga es un
magnífico estudio sobre la Hacienda foral vizcaína, durante el mismo
período, establece las bases de organización y financiación de lo que
denomina como Estado emergente, con soberanía compartida. Este pris­
ma destaca la actuación de una Diputación foral con amplias atribucio­
nes, que inciden directamente en el desarrollo provincial.

Más o menos simultáneo es otro trabajo, en este caso inédito, que
tiene como objeto el Concierto Económico, interpretado desde sus fases
previas hasta el fin del siglo XIX. Nos referimos a la Tesis doctoral del
profesor Rafael Mieza 39. En este caso nos encontramos con la única, o
casi única, investigación sobre el Concierto con materiales de archivo
inéditos, y por ello ampliamente documentada. Destaca la pérdida de
los elementos políticos de los regímenes forales que habrían supuesto

podría aludir al informe -mucho más interesante y serio- aludido páginas más arriba
sobre la capacidad de endeudamiento de la Diputación de Vizcaya.

3R [1121 Sus puntos de vista se pueden ver también en [113].
39 [115] Expresamos al profesor Mieza nuestro agradecimiento por las facilidades

recibidas para la consulta de su obra.
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-en 1841- su fin. Por ello. a pesar de la pervivencia de las formas
forales (neofuerismo) hasta 1876 se habría producido por una conni­
vencia de intereses entre el Gobierno y los dirigentes de las provincias.
En el momentoen que aquélla se rompió se llegaría a la abolición com­
pleta, con una fórmula arbitrada mixta de «formas forales» y de «de­
beres constitucionales». Que ciertas formas continuaran haría incon­
veniente relacionar el Concierto con los Fueros. A pesar de esto no
puede dejar de reconocer que «sí parece que puede mantenerse la exis­
tencia de un grado de parentesco ---con (... ) salvedades (...)- entre la
práctica neofuerista y el régimen de concierto económico y administra­
tivo» ([ 115] vol. II. pp. 554-555).

Es inevitable admitir las razones de su fundamento (pérdida de valor
político del Fuero o pérdida de exenciones claves en el entramado foral
---quintas o impuestos-). pero también cabe matizar que por su fase
de realización previa a trabajos que han clarificado el papel y funciones
de las Diputaciones forales en el período de entreguerras. e incluso an­
tes, es muy rígido a la hora de caracterizar al Fuero. que no era sólo
ordenamiento foral, sino formas que sí se perpetuaron. Así lo dejaron
de manifiesto Arana y Olábarri cuando hicieron un intento de explici­
tación de las atribuciones. directa e indirectamente relacionadas con el
Concierto Económico, así como de otras que no tenían nada que ver
con él [42].

Como ejemplos de lo dicho, de nuevas investigaciones sobre el en­
tramado foraL tenemos varias de José M.a Portillo, que vienen a com­
plementar estas visiones de las instituciones forales. Por un lado los
poderes locales. que tan relacionados estaban con los Fueros, y por otro
la fase previa al debate propiamente dicho entre Constitución y Fueros.
También contamos con otro estudio inédito sobre Álava y sus finanzas
entre las dos Guerras Carlistas, a cargo del profesor Ortiz de Orruño
[1l6-122].

Estos estudios, junto con otros 40, forman toda una corriente histo­
riográfica que está intentando reconstruir y analizar el proceso de
desarrollo foral desde fines del siglo XVIII, y de revalorizar el papel de

41l Un buen ejemplo de ello lo tenemos en la amplia participación del tema foral.
en un sentido amplio. en los resultados del Congreso Internacional de Historia Contem­
poránea sobre «Cambios Sociales y Modernización». celebrado en Vitoria entre los días
12 y 15 de diciembre de 1989. Vid. Historia Conlemporólll'a. n." 4. en donde se en­
cuentras recogidas las comunicaciones presentadas. Especialmente interesantes. en este
sentido, son las participaciones de Bartolomé Clavero. Javier Fernández Sebastián. Ma­
ría Cruz Mina, José M.a Ortiz de Orruño y José María Portillo.
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los Fueros en aquellas sociedades, frente a visiones tradicionales de
acoso de un Estado centralista -borbónico o liberal- a las libertades
vascas. Esta misma tendencia se aprecia al analizar lo ocurrido desde
1876.

Además de estudios concretos sobre las Diputaciones, o los Ayun­
tamientos forales, vemos también partes significativas de otros que se
dedican al Concierto. Así, en la brillante tesis de Luis Castells [123],
sobre la modernización de Guipúzcoa encontramos unas jugosas pági­
nas dedicadas al Concierto y su influencia en el desarrollo provincial,
con un ejemplar análisis de la participación y posibilidades de la Di­
putación provincial guipuzcoana. Mucho más limitados son los análisis
en otros recientes trabajos que se limitan a constatar la existencia de un
régimen privativo, debido a que sus ámbitos de investigación son otros
[124, 125].

Estos trabajos desarrollados desde la segunda mitad -de la década
pasada, han abierto toda una corriente de investigaciones, en la que se
inserta la nuestra [19], en la idea de clarificar y analizar el proceso de
formación y renovación del Concierto mediante la consulta no única­
mente de la legislación, sino también de los documentos originales que
se generaron en las Diputaciones y en el Gobierno o Ministerio de Ha­
cienda, que permiten reconstruir todos los procesos de negociación que
culminaron en el Concierto y sus sucesivas renovaciones. En la idea de
que las situaciones de hecho y el peculiar sistema de la Restauración
explicaban muchas bases de lo que ahora se da por supuesto cuando en
su día no fue así.

3. Conclusiones

Nos encontramos con un proceso por el cual se ha asimilado el Con­
cierto Económico con los Fueros. Si visto desde el punto estrictamente
histórico esta apreciación no es exacta, en realidad el Concierto generó
su propia tradición -todo lo inventada que se quiera- de forma que
se identificó con el Fuero, como ya sucedió en otras ocasiones -como
con la identificación entre Fuero y control municipal de las Diputacio­
nes- en el presente se tiene al uno como parte del otro.

Nadie hay que niegue la «foralidad» del Concierto Económico cuan­
do en su origen fue simplemente un régimen provisional de adaptación
de las Provincias vascongadas al «concierto económico» común. El pro-
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ceso que determinó su identificación con el Fuero es lo que hemos in­
tentado explicar en estas resumidas páginas.

En definitiva, de simple intermedio pasó a ser fundamento básico
de la autonomía. Verdadero elemento diferenciador de la Autonomía
vasca del resto de las Comunidades autónomas -Navarra no entraría
ni en una ni en otra clase puesto que gozó y goza de una situación
distinta-o Herramienta privilegiada de las Diputaciones Forales para
establecer dentro de unos límites, que en algunos extremos siguen sien­
do borrosa, una peculiar política tributaria, que a su vez legitima a las
Diputaciones y consolida el sistema.
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